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verso y hasla ml imaginación, para <ledicanne á sus 
zapatos nuevos para ma1iana. 

BEcK::1rn:,sF1n (rascando otra vez el laúd).- Dcje us­
lcd ,eso, que ,es chanza; ya sabe usted cuán lo le 
aprecio y cuánto. le ,estima también d pueblo ~ la 
sefl.ori.la Pogner. Como m,añana p,rctcndo aspm~r 
al premio, quisiera 111:e dijes•e su opinión, sobre mis 
cauciones; óigalas usted tranquilo y dígame des­
pués qué le pareoen para corregirme en algo. 

(Vuelve á tocar el laúd de un modo disoordaule.) 
SAcHs.-Déjeme u.sted en ~z; no merezco yo ese 

honor. Todas mis poesías son piezas callejeras; pre­
cisamente por eso las canto en la calle á: compás de 
mi martillo. (Conlinúa cantando.) Traralá ... • lra­
ralá ... 

BECK::lrESSER.-¡ Maldito hombre! me hace perder 
el tino con ,esa grilería que huele á pez: cállese us­
ted, que despierta á los vocinos. 

SAcHs.-¡ Cá! Ya se han ac.ostum:brac(o á ello, y na­
die se fija. (Cantando.) ¡ Oh, Eva! Eva! maliciosa 
mujer! 

BECKMESSER (con furia).-Pícaro, bribón; te juro 
que esta ha de ser la últimta vez que te burles de 
mí· si no callas te an,epentirás. No eres más que 'Un 
en~d.dioso, aunque te las, eches de sabio: otros. hay 
con mlás talento R:Ue tú y ,esto te haco rabial.1-( ... 
ya te conozco íntimamente. Rabias porque no te 
hicieron juez. Pues bi,en; mientras viva Beckmesser, 
y cuelgue un solo· verso de sus labios y sea conside­
rado p,or los maestros, nüenlras florezca Nurem­
berg. juro á Dios que no serás juez, Hans Sachs. 
(Yuelve á toe.ar ,el laúd.) 

SAcrrs (que le había ,escuchado atentamente).- ¿ Y 
esla era su canción?... 

BEcK:r.mssER.- Llévete ,el demonio. . 
SAcHs.- Poc.as reglas figuran en ella, pero la mú­

sica .es exoelente. 
BEcKMESSER. - ¿Quieres escucharme? 
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SAcHs.-Por Dios, continúe usle<l cantando, mien­
tras yo continúo batiendo las suelas. 

B F;0KAIESSER. -Pero... ¿ q11i ere us Led callarse? 
SAcHs. - Si uslod ca.nla, yo conlinuaré trabajando 

con m.ás a.hinco. (Sigue golpeando la horma.) 
fü~cKMEss1.rn. - ¿ Quiere usted acabar con sus mal-

ditos golpes? _ 
Si1.0Hs.- ¿ Cómo podría, sin ieso, ajuslar bien las . 

suelas? 
BT,;cKMESSER. - ¡ Cóm,o L.. ¿ Quiel'e us~ed golpear 

mientras yo canto? , 
SA.oIIs.- Usled ha de oblener éxito con su canción, 

y yo con mis zapatos. 
(Continúa dando ntartillazos.) 

BEoK:imssER. - Y o no qui ero zapa Los. 
SAcrrs.- Eso lo dice usled ahora, pero luego en la 

escuela n¡ie lo r,eprochaní. usLed. ... Oiga: si usLecl quie­
re, podemos haoer una cosa. Yo quisiera aprender 
á juzgar 00111;0 :us.Led, que no tiene en esto rival: 
de nadie puedo, ap11enckrlo mejor; pues hien, cante, 
y yo jré apunLand:Oi las faltas mientras trabajo. 

BEOKMESSER.- Vaya usted apuntando con el yeso. 
SAcrrs.- No, así no: porqu.e no podría trabajar. Yo 

indicaré las falfas A martillazos. 
BEOKMESSER.- ¡ ~Ialdición ! con eso se hace tarde y 

la nifia al fin salclrá. á la. ventana. 
(Vuelve 'á tocar el laúd.) 

SAcrrs (golpeando).-Yamos .. . aprisa; sino, canta­
ré solo. 

BECKMESSER. - BasLa; basla '··· i Diablo!. .. qué fas­
tidioso_!. .. Apunte, si quiere, las faltas á martillazos, 
pero Slllja. parlarse de las r,eglas ... 

SAcHs.- De las, I"egla.s del zapatero que tiene mu-
cho _qué haoer... · 

BECKMESSER.- ¡ Palabra de honor de un mae$h'o ! 
SAcus.- ¡ Y zapatero! 
BEOKJIESSER (se pone en la csqllina).- Acfuí me pon­

dré! 
SAcHs.- ¿ Por qué tan lejos? 
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BECKMESSER.-¿ Por no verte; como en la escuela 
de canto. 

SAcHs.-Entonoes le oiré mal. 
BECKMESSER.-Me ,es fácil dirigir la voz á volunlad. 
SAcHs.-Bien, prues; empieoe usted. 

(Breve preludio; sale Magda1ena á la venlana) 
W ALTHER (á Eva).- ¡ Qué oosa tan burlesca! pRn'­

oeme un .sueño ... como si ~10 hubiese salid.o aú n 
del tribunal ... 

Eu.-¡ Qué fanlasmas me cercan! ... ¿ Será un:1 des­
gracia ó una dicha? ... ¿ En qué acabará eso? ... 
(Cae como aturdida sobre el p¡echo de W~lther y se 

queda iasí.) 
BECKMESSER (rascando).-«Ve0i apar,eoer el día de 

mi júbilo.» _(Sachs da dos martillazos. Beckmessc1: 
se estJ.,emec,e, :pero continúa:) «Pero se animará nu 
corazón.» (Sach.s da dos martillazos. Beckmesser se 
vuelve sin ruído pero fuera de sí.) ¿ Se chancea ns­
ted?... ¿ Qué falta he cometido? 

SAcHs.- Seria mejor d•ecir ... «mi corazón se ani­
mará.» 

BECK:.\fESSER.- Pero entonces no habría oonsonan­
Le. 

SAcHs.-Pero hay que atender á la melodía; á 
nú n¡,e pareoe que las palabras deben ajusl_arse á 
é.c:;ta, 

BEoKMESSER.- Disputar yo con usled aquí!... déjelo 
usted, sino p,ronlo ó tarde me las ha de pagar. 

SAcHs. - V amos, continúe. 
BECKMESSER.- Esltoy completamente turbado. 
SAcHs.- Continúe, hombre: esta pausa merece ya 

tres martillazos. 
BECKMESSER.-(1\Iás vale no hacer caso ... pero ... lo 

peor es que mle distra,ie á la niña). (Vuelve á tocar el 
laúd.) Veo aparecer el dia de mi júbilo y se animará 
mi corazón: entonces he de aspirar á la mano de la 
niña. ¿ Sabéis por qué será éste el día más dichoso 
de mi vida? A todos he de decirlo. Su bella niña un 
padre ,ofreció en premio al mejor cantor ; aquí está, 
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venid á verla, en ,ella fundo mis esIJ!eranzas. Por eso 
hallo Lan hermosa la aurora de este día. (Sachs vuel­
ve á repetir los m.arlillazos. Beckmesser se esfuerza 
en contener su rabia y ,en proseguir cantando con 
ternura, per,o á cada marlillazo de Sachs se a,:;ila \' 
perturba, lo cual da á su canlo un carácler có~ic¿_ 
Se precipita con furia hacia Sachs.) ¿Pero no ve 
usted qL1e m.e está malando '!... ¿ crneITá nsled callar­
se de una vez?-... 

SAcus.- ¿ Pero hablo yo, por venlura ? ... No hago 
más que marcar los signos mientras trabajo en las 
suelas; después hablaremos. 

BECK)iESSER (mirando á la venlana conlinúa tocan­
do rápinamente).- ¡ Se va ! ¡ Dios 11;ío !... yo debo .. . 
(Da la vuella por la esquina amenazando á Sachs 
con los puños.) Yo me aaordaré de ti. 

S.-1.cm, (alargando el hrazo).- El juez cslá en su 
puesto: continuad. 

BEcKi\rESSER.- El corazón se 1ne salla ele ale11ri:1 
cortejando á tan joven muchacha, pero el padreº ha 
pueslo una <iondición al que desee ser su yerno. 
Es del gt·,emio¡ y a;ina á su bjja, y tanla es su afición 
al arte, que sólo qi.úer e p,or v,erno á un maestro lau­
reado. Quien arda p-01r la doncella con pura llama 
h~ _de de~icarse al arte y ganar el premio. 
(F1Ja la vista en la ventana, observa 0011 creciente 

ansiedad los gestos de desdén de Magdalena v 
para ahogar los continuos martillazos de Sa~hi 
grita cuánto puede hasta echar los bofes. - Ei{ 
esto, Sachs se levanta del taburete y se asoma á 
su ventana.) · 
SAcHs.-¿lfa terminado usled? Yo tengo ya lislos 

los zapatos, verdaderos zapaLos de juez. Oiga usled 
ahora mis versos, ,escritos en la suela á martillazos 
breves y largos ... Ahí leerá usled las faltas, y puc~ 
de_ usted aprenderlo para otra v,ez. Lo que el es­
cribano con su pluma, el zapatero lo marca sobre 
el cuero. (Ríe.) 

BECKMESSER (se habrá relirado hasta pegarse á la 
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pared entre las dos v,enlanas de la aa~a de Sachs, y 
hace los mayores esfuerzos para alurdrr á ésle y _Ler­
minar su canto, grilando sin aliento:) Iloy .crmer~ 
probar mi de11<:~cho ¡á llamarme maest'ro, y harc 
cuánto pueda por ganar cl lauro. Invoco á las nne_ve 
l\Iusas para ,que inspiren mi csl:ro; aunque 110 ig­
noro las reglas, fácil es errar cuando p,erlurba el . 
ánimo la esperanza y Ja duda de alcanz~r la mano 
de una niíia. SoUer,o soy, y os ,ofrezco ctLatllOi poseo, 
mi honor, mi cargo, m i dignidad; confío en que mi 
canto os agrade y me elijáis. 

Los VECINOS (primero se asoman al~wws y ,:un sa­
liendo otros en dislinlas \~entanas nuentras sigue el 
canto.) ¿Quién grazna p,os alú? ¿quién aúlla con 
tanta fuerza? ¡ Por Dios, déjenos ,en paz, que es hora 
de dor'mir. i Oigan cómo rebuzna ,ese asno! ~~h? 
¿qué haoe usLed aquí'?¡ Calle y váy.ase con la mus1ca 
á otra parte! 

DAvm (abre también la ventana que está cerca de 
Beckmesser y asoma la cabeza.)-¿ Quién demo1?io 
está acflú, y aqní enfrente·¡ Es i\Iagda~ena ... .i J e~us ! 
¡ Qué veo! Esle la corteja; y por lo v1sto le qmere 
más qua á fuí. ¡ Espera, que me las vas á ¡Yclgar, con­
denado! 
(Armado de un rrarrote salta por la ventana y arre-

mete contra B:ckmess,er rompiéndole el laúd y le 
,echa á la cara los pedazos.) 
::\fAGDALENA (que hasta ahora habrá hecho scñ_as 

exaacradas ¡de ,agrado, para alejar al juez, empie­
za á gritar ,en alta voz):-¡Justo cielo! ¡David! ¡qué 
de5i:,crracia !... Socon-o ! favor!. ... se D'l;.atan !... . , 

BEournssER (riñendo con DaV1d).- P1caro ! mal dilo. 
¿ quieries dejarme? · 

DAvrn.-Te voy á romp,cr las costillas. . 
YVEornos (mirando desde las ventanas).- Ac.uchd ! 

Acudid! ¡ se estrangulan! 
OTROS VECINOS (saliendo á la cal1e).- Aquí, correr! 

Se pegan. ¡Hola! ¡ fuera de aquí! Dejad libre el 
paso. Si no calláis, nosotros os haremos callar. 
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UN VECINO.- ¿ Cómo? ¿ también usted? ¿ qué tiene 
usted que ver con esto? 

ÜTRo VECINO.-¿ Qué busca usted por aquí? ¿ ha 
sido usted i0fendido por ventura? 

PRIMER VECINo.- Ya sabemos qu.ien es usted. 
SEGUNDO VECINO.- Y de usted m:ucho más. 
PRIMER VECINO.-¿ Cómo? ¿ qué dice? 
SEGUNDO VECINO (pegándole).-Lo dicho. 
MAGDALENA (desde · 1a ventana).-¡ David! Beck.mes-

ser! , , · 1 1 , 

APRENDICES (golpeando).-¡Por aquí! p~r aquí!_, __ ! 
ALGUNOS VEcrnos.-Son los zapateros ... 
ÜTROs VE0INos.-No; son los sastres. 
Los RIMERos.-Son los borrachos! 
Los OTROS.-¡ Hambrientos! 
Los VECINOS (todos en tropel y á la vez).-Mucho 

tiempo há que lo deseaba ... ¿ Tiene usted miedo? 
Eso, por su qneja. ¡ Tome ust,ed eso! Cuidado, que 
p~o. Su mujer le ha ,excitado contra mí. ¡ Mh-e 
como llueven palos! Esto para ti, canalla! Burro! 
animal! grosero! bruto! anda, á ellos! 

APRENDICES (al mismo tiempo que Jos vecinos).­
Ellos han producido el alboroto. Son los cerrajeros, 
no, ~os herreros, no, los carp:ntenos; también hay 
c?rlidores y sangradores echándola de guap,::is. ¡ Pa­
tan !. .. truenos y rayos! donde alcanza un golpe no 
sale más pelo... Y se pelean como valientes, ¡ á 
palos, los canallas! 

(Los ap,riendices y vecinos se pelean en confusión.) 
Los C0MPAN"ERos (saliendo por todos lados).-Co­

~·ed., compañeros! ¡ hay riñas y alboroto! ¡ no fal­
tarán palos! Son los tejedores y curtidores, los que 
se empefian cada año ,en impedir ,el certámen; siem­
pre usaron de malas tretas ... Alú viene el carnicero 
Claudio ... Venir ahí Jos gremios; sastres con la 
plancha, alfareros, venir ahí ¡ garrotazo y tente tieso! 
Hasta la mujer os dará de palos si volvéis á casa. 

20 
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¡ Adelanle siemp¡1,c, adelanlc ! y á batiros hombre á 
hombr,e!. .. 

Los °MAESTROS (Ciudadanos, ancianos, salen por 
distinlas parles).-¿ Qué riña, qué alboroto es éste? 
No suena poco el ,estrép-ito ! Calma, calma, y que 
cada cual se vuelva á su casa! No impidan el paso 
por la calle! De otro modo, veréis cómo la hacemos 
despejar ... 

LAS VECINAS (desde las venlanas).-¡ Qué rüia ! qué 
alboroto! qué miedo! De seguro está allí mi marido 
y lo van á dar un palo! Vaya, calma, calma I qué 
pronto eñís ! qué furria ! qué tumulto! ya vuelven! 
¿ esláis locos? ¡ socorr.o ! ¡ soco,rro ! ¡ay! mi marido 
se pelea! ¡ quién puede verlo! Crislián !... Pedro!. ... 
Nicolás! ... llans !. .. socorro! ¡ oye, Francisco! cómo 
se pegan! Saltan por el aire las pelucas, ¡ agua, agua! 
para ,echársela á la cabeza\' .. 

(Creoen los gritos y la reyerta.) 
l\lAGDALENA (á la ventana retorciéndose las manos 

con desesperación).- ¡ Ciclos, qué pena! qué dolor! 
Oye, David, oye un rnomcnto ! déjale!. .. 

PoGNER (se pircsenl.al á la v,cntana, en ropas meno­
res y hace r,clirar á Magdalcna).-Por Dios, ¡ Eva! 
cierra la ven lana! l\Iira si ocurre algo abajo! 
(Sale ,en scgu.ida, á la puerla de la casa. Al empezar 

,el Lrnnullo, Sachs ha apagado la luz y cerrado la 
puerta de la tienda, de modo que puede observar 
por un agujero¡ lo que pasa debajo del tilo. Wal­
ther estrecha en sus hrazos á Eva.) 
\VAL'l'IIER.- Animo ! tenemos que luchar para salir 

de ,este paso. 
(Se adelanta, 1cspada ,en mano, hasla la mitad del 

escenario. Sachs, de un sallo, se echa á la calle 
y detiene á Walthcr por el brazo.) 
PoGKER (en la escalera).- -¡ l\Iagdalcna ! ¿ dónde es-

tás? 
SAcns (empuja á Eva medio desmayada hacia la 

escalera).- ¡ A casa, sefiorila !. .. :Magdalena! 
(Pogncr la rccibd y 'la 1rnce cnln1r. Sachs, armado del 
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tirapié con el cual se abre paso hasta Wallher, da 
un latigazo á David, y emp1ujándole con un pun­
~p,ié hacia la tienda, se lleva á Walther y cierra 
la puerta. Bcckmess,er á qui,en Sachs ha libertado 
de las manos de David, desapar-ece entre la multi­
tud. En el punlo en que Sachs lrata de escapar, 
suena la bocina del sereno. Los apr,endices, ciu­
dadanos y oon1pafíeros huyen en todas direcciones. 
Queda la esc•ena libr,e por completo. Ciérranse de 
golpe lodas las puertas y v,entanas, al retirarse 
los vecinos. La luna alumbra la calle.) 
EL SERENC (sale por la derecha; se frota los ojos· 

mira alrededor, asombrado; mueve la cabeza y en~ 
tona con voz algo temblorosa) :-Oíd, las once han 
dado; cuidado con los brujos y fantasmas, temed 
que algún maligno espíritu alenle á vuestras almas. 
¡ Alabado sea Dios! 
(Continúa su camino, tocando la bocina, hasta que 

desap,arece.- Cae el telón.) 



ACTO III 

Tienda de Sachs; en el fondo la puerta de la tienda entre­
abierta; á ta derecha la de una habitación interior; á la 
izquierda una ventana que da á la calle con tiestos de flo­
res, y al lado un velador. Sachs estará sentado en un si­
llón junto á la ventana por la cual penetran los primeros 
rayos del sol. Sobre sus rodillas sostiene un gran libro en 
folio y se halla absorto en su lectura. David sale acechando 
por la puerta de la tienda y al v:er que Sachs no le- ob­
serva, entra con una cesta y la esconde rápidamente de­
bajo de otra mesita que habrá en el aposento. Después 
de haberse asegurado otra ve-l de que Sachs no le ha vis­
to, examina el contenido de la cesta con muchas precau­
ciones y saca de ella varias flores y cintas y un salchi­
chón y un papel, poniéndose á comer. Sachs, que no le 
ha observado, dobla la hoja con mucho ruído. 

DAVID (asustándose •esconde la comida y se vuelve). 
- Maestro, aqtú estoy. Ya he nevado los zapatos á 
casa de Beckmesser: creí que me había usted lla­
mado. (A.parte.) Finje no verme ¡ será que está en­
fadado! (se aoerca, á él .poco á poco con humildad.) 
¡ Perdóneme usLed, maestro, no hay aprendiz sin de­
fectos! ¡ si oonociera usted á Magdalena como yo, 
me perdonaría usLed, de seguro! es tan buena! tan 
amable! me mira con tanto amor! Cuando usted me 
pega, ella me acaricia de tal modo ... ¡ qué sonrisa tan 
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celestial la suya!. .. si leng:o hambre me da de co­
mer ... en fin, ,en todo me demueslra sn ternura. Ayer 
mismo, como ,el hidalgo habia cantado tan mal 
no permitió que echara mano ,á la cesla; tanto lo 
sentí, ,que :á la noche cuando ,enconti·é al fulano 
que cantaba y gritaba como loco ahi enfr,enle, le 
arrimé una soberbia paJiza, y esto produjo muy 
buen efecto .... pues l\Iagdalena lo aclaró todo y me 
regaló para la fi.esta cinlas y flores. (Con inqLüetud 
creciente.) Ah, maeslro... <ligame usled algo, ¡ por 
Dios! (Apfü'te.) Si lo menos tuviese á baen recaudo 
el salchichón y ,el pastel. 

SAcns (que habrá continuado su leclura, cierra de 
golpe ,el libro. David se asusta, lropieza involunla­
riamenLe y cae de rodillas delanle de Sachs, el cual 
mira alternativamente pe1·plejo ú David y al libro 
hasta que se fija en la mesila.) - ¡ Qué veo! flores 
y cintas! qué aspecla tan lucido y hermoso tienen! 
¿ quién trajo ,esto? 

DAVID (ad.mirado, de la bondad de Sac.hs).- :i\faes-
tro, como hoy es día de gran fiesta, cada cual se 
adorna lo mejor posible. 

SAcns.- Ser.á, lal vez, día de badas ... 
DAvrn.-Ojalá fueran las de David con 1Iagclalena. 
SAcHs.- ¿ Par,eoo que ayer hubo aigazara, v-erdad? 
DAVlD.-(Lo sabe; no me libraré del castigo.) (En 

voz alta.) Perdóname usted maestro; hoy es la fiesta 
de san Juan. 

SAcns.- ¿La fiesta de san Juan? 
Dnrn.-(Pareoe sordo. ) 
SAcns. - ¿ Y sabes ya tus versos? á ver, recílalos. 
DAvw.- Me p0.r,eoe que los sé. (Vaya, no habrá 

palos. El maestro ,eslá de buen humor). (En alla voz.) 
Estaba Bautista en el río Jordán. (Distraído, canta 
estas palabras sobre el mismo lema de Beckmesser 
en el aclo precedente. Sachs hace un gesto de admi­
ración que jnterrump,e el canlo.) Perdone u6ted, 
maeslro, me he distraído; Lengo todavía la cabeza 
atontada con -el alboroLoto de anoche. (Conlinúa 
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eantando, con más acierto.) Estaba el Bautista en el 
río Jordán dispuesfo á bautizar á todos los pueblos 
del mundo; fuése para allí una mujer extranjera 
llegada de Nm,emberg con su hijito en brazos, y 
éste fué bautizado. ;\las al volver á su país en tierra 
de Alemania, al que llamaron Juan á la orilla de 
aquel río, llamaron Hans. á orillas del Pegnitz (1). 
(Recitado.) Animo, pues, sefior nrnestro, que hoy 
es su santo y no es posible olvidar á usted. Estas 
flores, ,estas cintas, y todo, es para usted, maestro. 
¡ :Mire usted qué pastel tan m'agnífic,"() ! ¿ no quiere 
probar ,ese salclúchón? 

SAcHs (sin mudar de postura é indiferent,e).- Mu­
chas gracias. chico ; guárdalo todo para ti ; hoy me 
acompañarás á la pradera: ponte las flores y cin­
tas y serás mi heraldo. 

DA.Vm.-Más quisiera ser padrino de bodas: ¿ tie­
ne usted que casarse •otra v,ez, nrnestr,o? 

SAcHs.- ¿ Te gustaría tener ama en casa? 
DAVID.-Mucho que sí. En casa de usted habría en-

tonces más aparato. . 
SAcHs.-¡ Quién sabe!. .. tantas cosas se ven ... 
DAVID.-Pareoe que ya es tiempo. 
SAcHs.-Entonoes será un hecho pronto. 
DAvm.-Como la gente habla ... ¿No sería usted ca-

paz de vencer á Beckrnesser? Hoy no se mostrará 
tan arrogante. 

SAcHs.-Es posible, ya me lo figuro. Ahora vete, 
pero no 1estorbes al hidalgo: vuelve cuando estés 
arreglado. 

DAVID (besándole la mano con emoción).-Nunca 
le ví como ahora, aunque siempre fué bueno. Has­
ta me hace perder el recuerdo de los muchos lati­
gazos que me propinó. (Lo recoge todo y vase.) 

SAcHs (sigue hojeando el libro apoyado el codo y 
reflexionando. Después de un momento de silencio). 
- ¡Ilusión! en todas partes ilusión! Lo mismo en la 

(1) Hans, en alemán es diminutivo de Juan, 



311 Rlc.rnno W.\.GNER 

ciudad que en el reslo del mundo, donde quiera que 
vuelvo mi escrutadora mirada, todos corren afano­
sos Iras sus ensuclios, sin hallar ni recompensa ni 
aralilu<l. Sordo al dolor de su propio corazón, arre­
halado de sus falaces ilusiones, se afana el hombre 
y maltrata su cuerpo con estéril afán en b~1sca de !ª 
folicidad, siempre corriendo tras su cnlusrnsmo, sm 
el cual nada se hace en la tierra. Iluye y csp,~ra 
aún al~anzar Ja dicha. Hendido al fin á la fatiga. 
liéndosc y duenne, sólo para cobrar nue,·as fuerz:\s 
con que buscar á la siguiente mañana nuevas ~·1-
sioncs. Este mismo :"\uremherg, qac tanta fama lle­
ne de tranquilo y pacífico, ocnpad? en tr~1!1ajar 
acá en el centro de Alemania, se agita tam\)len de 
vez en cuando, como ha ocurrido csla noche. ~i uno 
solo huho que folerYinicra en la riña, y aeo.nsc­
jara á la juventud fogosa para evitar desgr~cias ... 
¿Qué más'? ... yo mismo, un zapatero, me deJO fas­
tinar en mi propia tienda por el fantasma d.c la 
gloria. Hombres, mujeres, compañeros, hasta ntilos, 
se embisten con [uria ciega, y su locura se truecn 
en palos y empujones ... ¡ sabe Dios c~tál era la .cm~sa 
de ello! ... quizás algún duende! ¿, Era el sauc·o ? ... 
no, ... la noche de san .Juan que está aquí ya. \' ere­
mos cómo va á componérselas Hans para harer al­
guna que sea sonada. Como la ambición nunca no~ 
deja en paz, hasla en el ~nis1~10 ~urcmberg.vamos a 
cmprenckr tan extraordmana obra. que sin el en­
tus iasmo nos sería imposible. 
'\Valther sale pnr la puerta del cuarto, se detic1~e un 

mome1ilo y mira á Saehs; éste se yuelvc, cierra 
el libro y lo deja resbalar. 
S_\rns. Buenos días, caballero. ¡, Ilasla ahora ha 

estado usted en cama'/ se iría larde á acostar y pnr 
eso ha dormido tanto. 

\Y.\LTIIER muy sereno . Sí, poco; pero bien y 
profundamente. 

SA<·ns.- ¿ Y cómo va ese ánimo? 
\\'ALTIIER. lle lcnido un sueño muy hermoso. 

LOS 11.iESTROS l\\NTORJ::S 315 

S.\crrs.- ¡ Buen presagio!; cumte usted hable, ..... 
hable. 

\V AL'l'HER.-Casi no me alrevo á pensar en él; te­
mo que se desvanezca. 

SAc11s.- Cnbalmente esla es l.1 gran misión del 
poeta: observar é inlerprelar los propios sueños; 
crea uslcd que la verdadera inspiración del hom­
bre se manifiesta duranle el suelio. Todo el arle de 
la poesía no es más que eso ... Sin duda ha so11ldo 
uslcd con una fórmula mágica para salir vencedor. 

\VALTJJER. - ¡ Cómo había de soñar en eso si loda-
vía confía u.slcd en que ganaré! ' 

S.\c11s. ¿, Por ventura no sabe usted más que Lodos 
ellos para vencerlos? 

\\',\ r,T11ER.- ;\'o se haga usted ilusiones; no hav va 
esperanza. · · 

S.\l.11:;.- Pues yo no la p:erdo todavía; lo único 
que no espero es que pueda uslcd huir con E\·a ... 
porque yo les seguiré ... Le ruego, pues, q:1e olvide 
su rcscnlimicnlo ; esos maestros son honrado les en 
el fondo; se equi\'ocan, les gasta que todo el mun­
do piense como ellos y que los aspirantes com­
p,ongan la ohra según su modo ele ver, y que después 
de lodo se lo agradezcan. La canción de uslcd les 
ha dado ,miedo, y con razón, pues quien expresa 
con lal .,·erdacl y tal fuego el amor y la poesía, es 
un lcm1hlc S<'clnclor que puede realizar grandes 
a\'cnturas ; pero para ,el malrimonio se empican ya 
otras palabras y olro c-anlar. 

\Yu,T11ER 1riendo) .. \hora los <'onoz<·o ya; aun­
que no fuese sino por el ruído que mclieroi1 anoche 
en la calle. 

S.1.e ns riendo . Sí, sí, ¡ bueno estuvo! ¿ tamhién lo 
oyó usle~l? Per? drjese de eso y atienda mi consejo: 
¡valor! a YCr s1 logra usled componer un canto tic 
maestro. 

W \LTITER.- ¿ Cómo podré distinguir un ranlo de 
maeslro, de un can lo hermoso? 

SAcHs. Amigo, en los primeros alios cuando nucs-
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tras emociones son fuertes y poderosas Y con el pri­
mer amor se ensancha el pecho, es fácil entonar un 
< anto inspirado, pues la primavera canta por_ nos­
otros; pero llega el verano, el olo11o y ~l mY_1erno, 
y las penas y cuidados de_ la vida, el matruno_m?, !º~ 
ner;ocios, las riñas, los smsabores, ap}1gan l,l 1_ns¡n­
ra;ión; quien con todo eso logra cantar med1ana­
m~nte. bien pu{'(lc llamarse maestro. 

w \LTIIER.-.\mo á una m;ujcr, y [deseo casarme con 

l'lla. . 1 "ª' is S - Pues aprenda usted con ltempo as r"::, ~ • 
' .H H~. . ' t l fº l 1 ' de los maestros para que le quiera a us ec 1e men ~-

" 110 se marchiten las vfras emociones de los pn-
;neros años y del amor. . 

"' \LTHER. Si vuestras reglas os merecen tales elo-
gios, veamos. ¿ quién fur su fundador? . 

SACH::l. _ \'arios maestros muy necesllad~s, por 
cierto y llenos ele congojas: cuando les agobia ha la 
pena 'se creaban: cuando les agobiaba la pena se 
< reaban una imagen que cJnservase eterno el amor 
ele su juventud, como recuerdo d~·o Y perenne, 
impreonado en los perfumes de la pnmaYera. _ 

WAtTJIER.- ¿ Pero cómo pueden reconocer esa un~: 
,;eu , si hace tanto tiempo que ésta 1:,e desvanec10 
o 
para ellos? , . . . . , 

S..\c:Hs.- Pues se renueva cuantas vec~s se qu1e_1 t_; 
Yo mismo, miserable <·omo soy, voy a e~sefiru a 
usted las realas para interpretar las p~·opias e1!1o­
ciones: mire: aquí hay papel, pluma y bn~ero ; dicte 
usted y yo iré escribiendo lo que usted siente. 

W.\LTHER.- l'i'o sé por dónde empezar. 
SAcHs.- Cuénleme usted el sueño de esta ma·flana. 
W.AtTHER.- Con sus reglas y sus ensefianzas se me 

desvanece rodo. , 
S.wns.- Pues recurriendo al arle de la poes1a han 

encontrado muchos lo perdido en ella. . 
\Y.ALTHf:R.- ¡ Entonces no será un sueño, srno poe-

sía! 
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SAclf:,;. So11 do1, ~1migos qur se a~,udHn 11111lm1 
mente. 

W ALTHEH. - ¿ Cómo debo empezar según las reglas'/ 
SAcns.- Csted núsmo las ,establece y las sigue; 

recuerde su bello suelio de esta mañana.; Hans Sachs 
cuidará de lo demás. 

\V AJ,THER (se sienla, y después de breve pausa prin­
cipia en voz muy baja1 : ¡ Luz de la maI1ana'. ... 
vientos de rosa, aire perfwnado por el ru·oma de las 
flores ... delicias hasla ahora ignoradas ... Con todo 
eso me invitaba un jardín... (Se detiene.) 

SAcHs.- Esto es una estrofa ; ahora ¡cuidado! de­
be seguir otra en tcramcnte igual. 

WALTB:ER. · ¿ Y por qué ha de ser enlcramente 
igual? 

SAcHs.- ¡Ya veo que al fin escogerá usled esposa! 
WALTHER (continuando).-«En esta morada celeste 

crecía un árbol magnífico de olorosas ramas y fru­
los de oro.~ Se pára.) 

SAoHs.- l.Jsted acaba siempre en ,el mismo tono y 
esto ofendería á los maestros; pero Hans Sachs, más 
avisado, ya {; abe que en primavera las cosas han 
de pasar asi: vamos ahora al final... 

WALTHER.-¿ Cómo debe terminar la canción·/ 
SAons.- La estrofa final es la que decide del mé­

rito de las dos anleriores ; ha de parecerse á ellas 
sin que sea enteramente igual, y ha de ser más rica 
en rimas y entonaciones; así como los hijos glori­
fican á sus padres, dehe realzar los primeros Yer­
sos. 

WALTHER coulinuando).- Oíd qué grandes mara­
villas me han sucedido ; á mi lado tenía una mujer 
tan hermosa y linda como no ví otra; parecía una 
desposada ; estrechó me tiernamente en sus brazos , 
sus ojos me invitaban ; su mano me indicó lo que 
yo deseaba: el fruto del árbol de la vida.» 

SAcns (ocultando su emoción). - Bonito canto 
final... ¡ Qué bien lo sabe! Sólo encuentro la melodía 
algo libre ; no quiero decir que esto sea una falta; 
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pero como no es fácil de retener en la memoria, los 
ancianos se fastidiarán. Ahora cante usted una se­
gunda estrofa que recuerde la primera; ):º mismo no 
sé ya, aunque la rima es excelente, que ha soñado 

ustul. 
WALTHER (como anles). - d~xpiraha el dia, rode~~tlo 

de su pompa, coronado de vivos arreboles. Te1~~1do 
allí. saboreando la delicia de sus miradas, surg10 en 
mi corazón un solo impulso: el deseo. El crepúsculo 
de la noche oscurecía mi visla, cuando vino á alum­
brarla á Lravés del ramaje, la luz de dos lejanas es­
trellas; oon gralo murmullo caía silenciosa de . una 
altura una fuente, y fué creciendo su rumor lm~ ~uer­
le v tan suave al par, como no oí otro en m1 1vda. 
Brillante y clara ~ra la luz de las estrellas, y en vez 
del fruto se veian entre Las ramas del laurel otras Y 
otras, que iban de¡spunlando. . . 

SAcns con mucha emoción y lenura). - .\nugo: 
La ima,ren de su sueño de<1ía la verdad; la segunda 
eslrofa

0 
Le ha salido ú usted bien; ¿. quiere usted 

componer una tercera que contenga la signiíicacióo 

del sueño'? 
WALTIJER. ¿ Y cómo encontrarla'? Basta de pala-

bras .. 
S.1.cm1 (levantándose). ¡ Qué precisión y ajuste en-

tre la letra y el asunto! Indíqueme bien las melo­
días. pues facilita la versificación. Si usted la canta 
corrcí'lamcnlc, con mayor facilidad he ele recordar 
luego la imagen del sueño. 

W .\LTTIER. ¡,Qu<.'.· qniere dceir cso'I 
S.\c·ns. Que me parece que cslú usted en dispo­

sitión de presentarse al certamen; all_í guard.o /º d 
traje de boda de usted que me ha lra1do su criado ... 
¡ .\ pícaro! ... ya sé el nido en que sueña ... Yamos, 
síganw á mi cuarto, que algo dehen~os osar y con­
,•iene acicalarnos ... Si es usted de nu parecer ... ade-

lante. 
(.\bre la puerta {t _Wallher ?' se van.) 

BEc1nmRRBR asomándose á la Lienda y y1endo que 
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no l!ªY nadie en el laller, se acerca. Irá ricamente 
Ycshdo; pero con abatido aspcclo ... Cojea ... se frota, 
se 1:alpa el c~erpo, se encoge, se alarga, husta im­
pauenle un s11lon donde sentarse, se sienta, se le­
mnia, se frota otra vez; frenético y desesperado va 
de 1~na parle ,í. otra; se pára; acecha la casa á 
II_-avcs de los postigos de la ventana; gesticula Iu­
n~rn: se golpea la frente; por fin, da con el papel es­
< nto por Sachs; lo coge con curiosidad v detenién­
dose_ conmovido, exclama con furia :} ¡ l rn canto de 
<_erlamen ! Y de Sachs ! es verdad! ahora lo en­
t1cndo lodo. 
(Sorpt en elido por el ruído de la puerta del cuarto 

oc ulla rápidamente el pápel en el bolsillo. , 
S.-1.< ns sale endomin,rado ,. se detiene - · l'sled • b > • ,. 1, 

~qui:. sefior cscri(>ano, ~an de mafiana ·? Supongo que 
,1ho1 ,l no le darian cwdado los zapatos. ¡ Yamos á 
Ycr~ ¡ creo que le sientan bien! ... 

Bt:< K1rn:;sf,H.- ¡ \'aya al d1ablo ! ¡ zapatos tan delc:a­
d?s, <.'n mi ,·ida los usé! me lastima la más pequc~1a 
piedra. 

S.u·ns. Esto se debe It que estaba yo haciendo 
de juez. · 

Bi:c K)rEssEn. ¡ Basla de chanzas~ ¡ has la de marti­
llazos! Créame usted, amigo Sachs, va le conozco á 
usted _aho~·a. El chasco de la úllin{a noche nunca 
lo o~,·1darc. Para que no fuera obslúculo ú sus pre­
lt m.aones, usted promovió el alboroto ... 

Swns. Era noche de algazara... Todos hablan 
de la boda de w,ted, y de aquí el tumulto. Pero us­
~l'<I debe alegrarse de eso ... Cuanto nuís ruído, me­
_¡or para el malrünonio. 
. BEriotES~EH . c_on furia). - ¡ .\h ~ ¡ astuto zapat~ro ! 
,.~?co d? malt~rns ! ¡ cancionero ramplón! Siempre 
lt~tsle 1111 cncnugo; pero conozco tus tretas. Para ver­
gucnza d? lodos los viudos, usted corteja á la nifia 
qt~c se c!·iaba para _mí. El huen Sachs quiere obtener 
as1 la rica herencia del joyero c:on aprobación de 
los maestros, ~· con sus malas arles seducir :í la 


